
2 Reyes 4,8-11.14-16: “¿Qué podemos hacer por esta mujer?...mira, no 
tiene hijos y su marido es ya un anciano”.
Salmo 88: “Mi amor es para siempre y mi lealtad, más firme que los 
cielos”.
Romanos 6,3-4.8-11: “…que así como Cristo resucitó de entre los muertos, 
así nosotros llevemos una vida nueva”.
Mt 10,37-42: “Quien los recibe a ustedes me recibe a mí; y quien me 
recibe a mí, recibe al que me ha enviado”
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● El relato de Eliseo, la mujer de Sunem y su esposo tiene como finalidad 
suscitar en el que escucha la plena confianza en que para Dios no hay 
situaciones de sufrimiento imposibles de transformar en gozo, esperanza y 
plenitud. Los hijos representan todo esto, el marido (que en la mentalidad 
judía es quien posee la semilla de la prole) es ya anciano y sin hijos. ¡Parece 
que el futuro está vedado para esta familia!

● El salmo responsorial nos invita a dar respuesta desde la fe a las situaciones 
imposibles. Dios se proclama así mismo como amante eterno y leal. Nos invita 
a abrirnos a la felicidad del que solo confía en el Señor aún en medio de las 
más difíciles situaciones, porque sabemos que Dios es nuestro escudo 
(protección) y nuestro Rey (el que guía por los senderos de una vida nueva en 
plenitud). 

● Pero esta vida nueva no puede dar comienzo si no nos hacemos solidarios y 
partícipes de la muerte de Cristo. Morir a una vida regida por el egoísmo, la 
violencia, el ansia de poder y riquezas, de insolidaridad con los que menos 
tienen, etc. Solo así podremos participar de la vida misma de Cristo, pletórica 
de paz, de trascendencia, de sentido. 



● Acoger o recibir a los enviados por Dios trae bendiciones inimaginables. ¿A 
quiénes ha enviado Dios a tu vida y cómo los has recibido? ¿Quiénes han sido 
(escribe sus nombres) y qué consecuencias ha tenido recibirlos?

● ¿Qué actitud asumes en los momentos de angustia o tristeza en tu vida? ¿Decides 
vivirlos desde la fe y la esperanza o te deprimes y te encierras en ti mismo?

● ¿Podrías decir que participas de la muerte de Cristo para resucitar con él? ¿En qué 
aspectos de tu vida se nota o no? ¿Qué harás al respecto?

● ¿Es Cristo el centro de tu vida? ¿Es él lo único importante para ti? ¿Puedes decir 
que es lo que más amas en la vida? 

 



PARA LA REFLEXIÓN PERSONAL

Recibir al otro, la hospitalidad no se reduce al hecho de permitirle la entrada o invitarlo a 
comer. Acoger al otro es aceptarlo en su diferente forma de ser, de pensar, de vestir, de 
creer. Te invitamos a ver el siguiente video y reflexionar sobre su mensaje.

https://bit.ly/2YQC3Q8

    Recibir al enviado de Jesús, al discípulo que anuncia la buena noticia del 
Evangelio es abrir el oído y el corazón. Te resultará de mucha utilidad leer el 
siguiente artículo:

          
          https://bit.ly/2zSL3fg

                  

https://bit.ly/2YQC3Q8
https://bit.ly/2zSL3fg
https://www.who.int/es/emergencies/diseases/novel-coronavirus-2019/advice-for-public


● En tiempos como los que vivimos, recibir a alguien desconocido es 
complicado y pudiéramos decir que hasta irresponsable a causa de las 
medidas sanitarias que hay que acatar por la pandemia. Sin embargo, 
los profetas de Dios nos siguen visitando por medios distintos, tal vez 
no físicos, pero igualmente importantes. Estemos atentos, porque 
recibirlos traerá bendiciones inimaginables.

● Los enviados de Jesús (sus discípulos) llegan por cualquier medio a 
nuestra vida (los digitales por ejemplo) y es necesario aguzar el oído y 
abrir el corazón para recibirlos, porque recibirlos a ellos es recibir a 
Jesús y recibir a Jesús es recibir al Padre de los cielos.

 

SUGERENCIAS PARA ILUMINAR CON LA PALABRA 
LOS ACONTECIMIENTOS 

¿Qué nos dice Dios?



● Acoger o recibir a los enviados por Dios trae bendiciones 
inimaginables. Hoy Dios te ha llamado, te pide que lo dejes todo por 
Él, que le des tu vida, que la gastes en algo más grande de lo que te 
puedes imaginar. Quiere que seas su enviado, su mensajero y le 
muestres al mundo su amor de Padre. Al recibir a sus enviados te 
llenarás de Dios para llevarlo a los demás, para poder abrazar al 
enfermo, al débil, al necesitado, al que está solo, para mostrar el 
rostro del Padre.

● Dios quiere que seas diferente y que cargando tu cruz te atrevas a 
vivir el Evangelio. ” ¿A quién enviaré?” te pregunta “¿Quién irá en mi 
nombre?”. Muchos han respondido: “aquí estoy. Envíame a mí”. Y son 
nuestros religiosos, sacerdotes, religiosas. También están los que 
decidieron seguirlo y formar un matrimonio y tener hijos, o los que 
descubrieron que los llamaba a un apostolado. Jesús me dice que si lo 
sigo, Él va a ir conmigo, me pide que no tema. Porque al final del 
camino ni un vaso de agua quedará sin recompensa.

● Quiero caminar a su lado, quiero vivir según Él y tomar mi vida tal 
como es, doy desde lo que vivo. Le pido a Jesús  que me ayude  a 
saber dar mi pequeño vaso de agua fresca al que tenga sed.
 https://youtu.be/cfRZBh45Ppc 

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA

Somos Sus enviados

https://youtu.be/cfRZBh45Ppc


● Seguramente en algún momento ha llegado una nueva persona a tu 
vida, quizá un amigo, un compañero de la escuela o quizá un nuevo 
integrante de la familia. Ello nos genera algo de incertidumbre, alegría 
o esperanza.

● Al ir conociendo a esa nueva persona, vamos conociendo sus gustos y 
su manera de ser, le vamos tomando cariño, y con el tiempo van 
ocupando un lugar en nuestra vida; pero ¿siempre estamos dispuestos 
a aceptar a todas las personas a nuestro lado, en nuestra vida?

● El Evangelio del día de hoy nos hace pensar en cómo Jesús también 
quiere entrar a nuestra vida. Tú puedes abrir tu corazón, para que Él 
entre y viva ahí, para que su amor llene todo tu corazón y tu vida, 
hasta que Él sea todo en tu vida, y después tú seas capaz de mostrarlo 
y compartirlo a los demás.

Compromiso: Esta semana vamos a aceptar a las personas cercanas y entenderlas, al modo 
de nuestro amigo Jesús, sin juzgar.
Actividad: Junto con tus familiares, en un momento de oración, pidan al Sagrado Corazón de 
Jesús, que derrame su amor en cada uno para que puedan compartirlo no solo entre ustedes, 
sino también con sus vecinos que en este momento la están pasando mal.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
CATEQUESIS PARA NIÑOS

ABRAMOS NUESTRO CORAZÓN PARA QUE ENTRE DIOS



 
   Debo preguntarme en un momento de oración, ¿cuál es mi cruz? ¿Qué es lo bueno 
que puedo encontrar en ella para que me invites a tomarla y seguirte? Es importante 
responder delante de Ti esta pregunta porque, efectivamente, es mi cruz la que me 
pides que cargue. No me pides que cargue con tu cruz, o con la de Pedro, o con la 
de Andrés. Me pides que cargue con la mía. Cada uno debe cargar con su cruz, con 
sus sufrimientos, así como Tú cargaste con tu cruz y tus sufrimientos. Tú ya me has 
enseñado la forma de llevar la cruz y quieres que te siga, cargando la mía.
 
  Pero ¿cuál es mi cruz esta etapa de mi vida? Tal vez es la de alguna molestia o 
enfermedad, la pérdida de un amigo, la de mi familia que está pasando un mal 
momento. Quizá mi cruz de hoy es un problema de mis hijos, mis nietos, el 
desempleo, el malestar de algún ser querido o una crisis en las decisiones 
importantes de mi vida. En mi interior, también, puedo llevar la cruz del cansancio, 
del desaliento, el desánimo en la lucha por la santidad, por la justicia o la verdad; la 
tristeza por la partida de un ser querido, o la soledad que a veces experimento. Ella 
es como puente que me une a Ti y a mis hermanos.
 
   El Evangelio de Jesús no es sólo acerca de un estilo de vida fundamentado en el 
amor y la misericordia, sino sobre todo acerca de la persona de Jesús. Hoy Él pide 
un espacio especial en nuestras vidas, ser discípulos debe ser central en mi vida. 
Jesús nos asegura que incluso el más pequeño gesto de misericordia para con los 
necesitados, no será ignorado. Pidamos la gracia de ser un verdadero discípulo de 
Jesús, capaz de tomar mi cruz y seguirlo.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA
PASTORAL DE ANCIANOS

Discípulos del Señor



Señor Dios, que mediante la gracia de la adopción filial
quisiste que fuéramos hijos de la luz,

concédenos que no nos dejemos envolver en las tinieblas del error,
sino que permanezcamos siempre vigilantes

en el esplendor de la verdad.

La Oración Colecta de este domingo, nos acerca a la búsqueda de la verdad, 
confiados en la providencia divina. Creamos que Dios nos acerca los medios 
para vigilar y en su momento, saber rechazar la tentación de caer en la 
oscuridad y la mentira.

LITURGIA

ORIENTACIONES DESDE 
LA ORACIÓN COLECTA


